
CÓMO DEBE SER UN VERDADERO LOBATO/LOBEZNA SCOUT 

 

Honrado, nunca agarra nada que no sea de él y nunca dice mentiras. 

Respetuoso, no le falta el respeto a sus mayores (padres, dirigentes, etc.) ni a nadie. 

Cortés, saluda a la gente en la calle y en todo lugar, hace uso de las palabras mágicas. 

Fuerte, no llora por cualquier cosa. 

Aplicado, está atento en clases y hace siempre sus tareas con dedicación. 

Responsable, cumple con todo lo que promete y lo hace lo mejor posible. Cuando hace algo mal 

se hace responsable de sus actos y no le echa la culpa a otros. 

Perseverante, nunca se da por vencido ante las adversidades y los fracasos. Trata de ser cada día 

mejor y cumple sus metas. No deja nada a medias. 

Ecologista, cuida la naturaleza (plantas, animales, agua, etc.). 

Limpio y Ordenado, mantiene limpio los lugares donde está. Se lava las manos antes y después de 

comer, después de jugar y cuando tose o estornuda y cuando toca cosas sucias. 

Sano, se alimenta y duerme bien y hace ejercicio diariamente. Se toma sus vitaminas y medicinas 

sin protestar. 

Educado, no dice malas palabras en ningún lado. 

Colaborador, ayuda siempre en lo que le piden y puede hacerlo. 

Servicial, colabora en los quehaceres de su casa. 

Solidario, le gusta ayudar a las personas que lo necesitan. 

Inteligente, le gusta aprender muchas cosas buenas y rechaza las cosas malas (vicios). 

Amigable, se divierte con sus amigos y no pelea. Pero evita las malas amistades. 

Comedido, sabe de lo que es capaz de hacer y no intenta hacer cosas que sabe que no puede 

hacerlas. No es travieso. 

Espiritual, ama a Dios, reza al levantarse, antes de acostarse y cada vez que va a comer. Va a su 

iglesia, presta atención y le interesa saber cada día más acerca de Dios. Cumple con los diez 

mandamientos. 



Patriótico, se siente orgulloso de ser salvadoreño, cuida y respeta los símbolos patrios y participa 

alegremente en actividades cívicas. 

Humilde, no se burla de nadie y no se cree más que los demás. 

Familiar, le gusta estar con su familia y disfruta los paseos familiares. 

Obediente, hace caso a lo que le ordenan sus mayores sin replicar. 

Ingenioso, le gusta hacer cosas nuevas pero buenas. 

No es tímido, no le da miedo hablar en público y habla en voz alta, no se apena de  hacer cantos ni 

dinámicas en la Manada, ni en su iglesia, ni cantar en voz alta el himno nacional. 

Cuidadoso, no arruina sus pertenecías ni las de los demás. 

No es miedoso, no le tiene miedo a la oscuridad, a estar solo, ni a los animales inofensivos. 

Precavido, tienen cuidado y anda siempre alerta de los peligros que lo acechan. 

No es entrometido, no se mete en donde no lo llaman ni se mete en las pláticas de los adultos. 

No es peleonero, resuelve sus problemas sin hacer uso de los golpes, ni alzando la voz (gritando), 

ni ofendiendo a las otras personas. 


